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^ ^ ^ 0  mas próximos á la crisis parecen 

hallapse los sucesos de Iia- 
^ Ma. Unto mas preocupa la atención de

f t  ** en -
irevisla 

de Varso- 
Tia.Ladi- 
plomacia 

I redobla sus 
esfuerzos pa­

ra roirerse á poner al par 
Je ios becbos y recobrar 
la distancia á qae estos se 
han pnesto en su rápida 
marcha durante estos úl- 
timos días.

Entre las rarias conje­
turas á qoe esa entrevisu 
de Soberanos ba dadolu- 
íjar, no debe pasarse en 
silencio la qne al parecer 
ha sido propalada por la 
prensa austríaca, snpo- 
fliendo que sus resaludos 
serán una estrecha unión 
entre los Gobiernos de San 
Peteraburgo y Viena para 
oponerse á la unidad de

• y faese posible 
» la ioierreucion de la 
PwDcia. ó hablando con 
mas propiedad, nnacoali- 
Clon contra esu  última.

Pero ¿será posible que 
la Union de los dos Impe­
rios del Korte consiga tal 
grado de intimidad? ¿Lle­
garán á desaparecer tan

por completo los motivos de desavenencia que existen des­
de hace tiempo entre aquellos dos Gabinetes?

Mucho lo dudau los periódicos franceses, fundándose 
en las buenas relaciones que sin ¡uterrupcion niuguna vie- 
nen subsistiendo entre el Czar y el Emperador Napoleón, 
y en qne no parece buen precedente para tan estrecha in­
timidad el que el Austria haya tenido que soliciur ser invi- 
Uda á dicha enlrevista, sin lo cual es probable, dicen, que 
no bobiera asistido á ella.

La prensa inglesa se ha abstenido en lo general de en­
trar en ese campo de conjeturas, y si se permite alguna es 
Un solo la de que la entrevista de VarsovU cuidará de con­
solidar la paz europea, sin snsciur nuevos conflictos que

comprometerla hasU un estremo no fácil de

cottmoA OE to ao s  verificada e .v ei. c.A,tPAME.ro de torrejo.v- de ardoz el día 10

(ReimiliJo por nuestro corresponsal I). N. Landa.i

pudieran 
calcular.

El Tim et, sin embargo, haciéndose eco de las preocu­
paciones que ba suscitado en Inglaterra el rumor de la nue­
va confederación austro-rusa, despnes de hacer una tristí­
sima pintura de la situación del Imperio déla dinastía llabs- 
boupg. cree que el Gabinete de Sao Petersburgo podrá 
muy bien, por interés de los principios conservadores, apo­
yar la resistencia dei Austria contra el espíritu revolucio- 
narm de Italia; pero no Juzga realizable una alianza entre 
las dos polencUs del Norte, sin el concurso de la Francia 
y opina que Napoleón no se halla Uispaesto i  cooperar coil 
el Austria contra el Rey del Piamonte.

A estas apreciaciones 
del Times parece contes­
tar indirecta, pero vigoro­
samente, el Osldeutsche- 
Pos! de Viena diciendo: 

tLo que hace falta al 
Austria no son protestas, 
ni retiradas de represen­
tantes diplomáticos, sitio 
una declaración lacónica, 
terminante y solemne de 
qne cualquiera agresión 
contra sus fronteras será 
considerada como un aten­
tado contra la seguridad 
deEuropa. El Austria, que 
prescindiendo de todo es­
to , se baila en estado de 
rechazar sin auxilio ex­
tranjero cualquiera inva­
sión , DO puede por ningu­
na disposición de la paz de 
Mllafranca ser impedida 
de gobernarse como le 
convenga; pero entiéndase 
que desde ei momento que 
el Piamonte dé principio 
directa ó indirectamente á 
la guerra, el tratado de 
ZuricL queda roto y el 
Piamonte tendrá que acep- 
tarsobresíloda la respon­
sabilidad.

Tal debe ser la decia- 
racioD que resulte del ira- 
lado de Varsovia; en lal
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c«so serS posible esperar qoe la pai dorará largos años y « o le s  etlux ilio  de la iLurreceloo y
q„e el Pl.moole renuociará á , , ,  ^ „ p „  militarmente el pais. Al mismo tiempo se ha pre-
cootra los territorios >ial.anos del * ““ "*; “ ** ^ "  ¿ Cámaras piamontesas «n proyecto de ley d.rl-

J . . __. _ Í  a-ânAK .Ia n r t a v nL ch a s semanas sin que el cañón vuelva á tronar de nnevo, 
y los campos de batalla tornen á verse Inundados de sangre..

El Gabinete de Berlín ba contestado al .tfcmorandnm del 
12 de setiembre en que el Piamonte se proponía jusiiflcar 
la política adoptada respecto del Papa y del Rey de Sápoles.

La coniesucion á este documento está dada después de 
la entrevisu en Coblentza de la Reina de Inglaterra y el 
Principe Regente, lo cual debe tenerse en cuenta para apre­
ciar su importancia. Dice así:

.Al Exemo. Sp. Conde Brassier de Saint-Simon en Tu- 
in -Coblentza 13 de octubre de 1860.-Sr. Conde: El Go­

bierno de S. M. el Rey de Cerdeña, al comunicaros por 
medio de su Ministro en Berlín el Memorándum de 12 de 
setiembre, parece haber querido invitarnos á trasmitirle la 
impresión que sus últimos actos y los principios con que ba 
querido justificarlos ban causado en el Gabinete de S. A. R. 
el Principe Regente. Si hasta hoy no hemos contestado á 
esa comunicación, V. E. sabrá apreciar de antemano los 

motivos del retraso.
Porque por una parle sabe cuánto deseamos conservar 

buenas relaciones con el Gabinete de Turin. y por otra de­
be tener muy presentes las reglas fundamentales de nuestra 
política para que no haya debido presentir la profunda di­
vergencia de principios que toda esplicacion debía consig­
nar por necesidad entre nosotros y el Gobierno del Rey 
Víctor Manuel. Pero en vista de la marcha, cada riia mas 
rápida. de los sucesos , no nos es dado prolongar un silen­
cio que podría dar lugab á interpretaciones lamentables y á 
que se formase una falsa idea sobre nuestros verdaderos 
sentimientos. A fin. pues, de eviur apreciaciones erróneas, 
os espondré sin reserva, por orden de S. A. R, d  Pnnc.pe 
Regente, la manera en que consideramos los últimos actos 
del Gobierno sardo, y los principios desenvueltos en sa Me­
morándum mencionado.

Todos los argumentos de este documento vienen a parar 
al principio del derecho absoluto de las nacionalidades. 
Se-uramente estamos lejos de querer poner en dnda el gran 
valor de la idea nacional. Esu es el móvil esencial y pub i- 
camenie confesado de nuestra propia política, que en Ale­
mania tendrá siempre por objeto el desarrollo y la reunión 
en una organización mas eficaz y poderosa de las fuerzas na­
cionales. Pero sin dejar de atribuir al principio de las na­
cionalidades una grande importancia , el Gobierno prusiano 
00 podría encontrar en él la Juslilicacion de una política

universal. y á invitar de esa manera á las poblaciones lU-
lianas á declarar formalmente la destitución de sus Princi­
pes. De esta manera, el Gobierno sardo, al mismo tiempo

.  Desde el 23 del pasado hemos recorrido p.irte de las 
montañas del Líbano, y seguramente no por carreteras de 
primer órden. Hemos andado 40 kilómetros en dos joma­
das, lo cual es mucho si se tiene presente el clima y las 
condiciones del terreno.

Nadie ha osado oponerse á nuestro paso, y por fin hemos 
tenido el disgusto de ver las ruinas que hace poco se lla­
maban Deir-elKamar. y en cuyo recinto no se da hoy un

iai»« i>í» ñiiz rnanera. ei uw iciuv ------- . __

que invoca el principio de no I ada p 3 e “  omp" ^rse"al horrible espectáculo que pre-
Italia no retrocedo ante las .nrmccion« I   ̂ J  , , ,  , , ,  „o„con  ha queda-
mismo principio en sus relaciones con siniestramente impreso, que la erupción del volcan

,„hre tales actos v prin-' sobre Herculanum y Pómpela. Aquí, al cabo de 1800 años,

despacho al Conde de Cavour. y á dejarle cop , , g los instrumentos de la tortora; hemos visto

ScBLEiNiTz.» • ______  ; retienen el hueco después de haber devorado la carne......

Las noticias que últimamente hemos recibido de Italia i Dos dias ’l t
no nos dan todavía deulles de la acción que se anuncia da- mos considerado como s.n„jl^

“  ; r ^ s : r d ; e : , - T a  c i s q u e .  -

r  a S r : :  n : : : r
donia, puntos del reino de Ñapóles sobre el Adriático . cion. J  meramente con el

Víctor Manuel debió llegar el 21 á Foggia. capital de la sus miras, y que no podra cont 
provincia de Ctpiianata á 33 leguas de Nápoles . donde se | efectivo de la espedicon.. 
proponía esperar el resultado de la votación. j - - - -
b
l o s  habla tocado ,a peor parte á ios garibaldinos. En respecto del c"

: : r c ; e r b l l - : :  L  :: ie s \g n ra b a n  i  corone., L n a .L a  comunicación que dicho periódico ha rceibido de

dos Capitanes v un Capellán.
En los Abruzzos loma cada dia mayor incremento la re­

acción contra el actual Gobierno de Nápoles. Numerosas

OláiMa*. w»».».»»»» — >
5,1 corresponsal en Pe-tang en 9 de agosto. es como sigue:

.  A las diez hemos pasado por la ciudad de Pe-tang, di­
rigiéndonos á los fuertes. La entrada del que está situado

acción contra el actual Gobierno ue ivapo es. cerrada, ha resistido apenas á
guerrillas se levantan en defensa de Francisco I I e n t r e  a, Sur. a perar ^  abandonado, y
S a s  se han reparlldoúl.imamente mas de 10,000 fusiles. ,os d.paros , ,  „ ,,e r a . El chino

Dicese con referencia á la Gn«/« Mil.far de e! suelo estaba
on Niooles dará la mano á C an-' que nos acompañaba nos hizo ooservar i ,al e n t r a r  Víctor Manuel en Ñapóles . o a r a i  ......  i j u n t o s  en donde se habían colo-ai eiiirji «II.*'*» , . j  .

baidi saludándole con el Ululo de Mariscal, dignidad a que 
serán también ascendidos los Generales Fanii. Lamarmora. 
Cialdini y de Sounaz.

1 El partido mazzinisu no abandona el campo : ahora se 
DO pouria — -  -  - . . .  i .  un ceolro esubleciendo una Sociedad nactonal
que renunciase al respeto que se debe al principio el de^
recho. Al contrario; lejos demirarcomo.ucompa .1  comisario general del Rey por la provincia de üm-
dos principios, opina , , , , ,  ,  „„ bria, ba dirigido la siguiente protesta .1 Geucral Goyon por
mas, y respetando los derechos e. . . , I in oue toca á la ocupación de Viterbo:
Gobierno regular realizar los deseos legítimos e as - coronel: Puesto que leneis órden de reslable-
ciones. cer el Gobierno clerical en esU ciudad, el infrascrito se

Con arreglo al Memorándum sardo todo ;tendna que ce- retirarse ante las armas francesas. Pero
der á las exigencias de las aspiraciones nacionales y s.e -
pre que la opinión pública ^  “ r dad, espontáneamente ,  por sus propias fuerzas se había
aspiraciones, las autoridades existentes deberían el yugo de Roma, y que el Gobierno del Rey la
su poder ante semejante raanife»iacioo. concedido la protección que le pidió hasta que ella

Ahora bien i una máxima tan diainetralmente opue ta á  ̂  ̂ , , ,  ^^eres á la repre-
las reglas mas elementales del derecho de semes P̂  ̂ s^niacion municipal, y se retira repitiendo que cede a las
hallar su aplicación sm los peligros mas gra p Emperador de los franceses, recomendando esU
poso de la ......... para el equilibrio í  P u s  refor- ciudad á la justicia y al honor de sus valientes soldados.
Europa. Al sosienerU se abaudona el camino de las refor

mas para lanzarse en el de las , g l Comisario del Rey, Dcfluz tm SronzA CBSAm:«..
Y sin embargo, solo apoyándose en el derecho absolut _______

de la nacionalidad italiana. y sin ^  *'®¡ i;„ despacho telegráfico de Viena, fecha 21, anuncia que
gar, ha pedido el Gobierno de S. M. e y siguientese publicarían las leyes fundamentales de la
Santa Sedeque despidas^ tropas noitalian^^ austríaca y el resublecimiento de la antigua
dar Siquiera la negativa de este ha se  nombrará, añade. un gran Caoci-

r r : ” : ; ; : : 5 : = = -  - r r r ; : ;

mado para mantener el orden publico. movimientos de la espedicion fran-

recientemente órden á su Ejército para qne cruce en d.fe- dice asi:

minado, indicándonos los puntos en donde se habían colo-
callo las máquinas infernales.

Al dia siguiente tos zapadores franceses vaciaron las cua­
tro minas qne se hallaron.

El fuerte meridional de Pe tang, en donde esum os. se 
compone de dos espaldones unidos por una cortina, y pro­
tegidos por un muro aspillerado de insignificante resisten­
cia. El del Norte es muy semejante al auierior, y pue e 
contener 11 cañones, que fueron trasladados poco antes del 
ataque de Pei-ho el año anterior á un punto denominado 
Shvvang-Kiang, i  «  millas de Tien-tsin. en donde parece 
que se ba formado no campo atrincherado. En su cuerpo 
de guardia se ba encontrado un documento, por el cual 
consta que la guarnición se componía de 304 hombres, in­
cluyendo en este número los destacamentos de vanos pues­
tos secundarios. En los enunciados fuertes había 327 hom­
bres, que se marcharon á la aproximación de los aliados.

Desde el bastión septentrional, Sir Hope Granl y el Ge­
neral de MoDUuban han reronocido el pais inmediato. que 
ofrece un aspecto triste. Al Este la mar y la embocadura 
del rio con sus bancos de fango; al Norte, Sur y Oeste un 
paoiano que se estiende en todas direcciones, sin que se
observen indicios de vejetacion en sets millas de circunfe­
rencia Solo hahia no camino, y fi.é necesario desgraciada­
mente ocupar la ciudad y alojar las tropas con los habi­

tantes. , . . .
Pe-tang se halla dividida por una gran calle situada ha­

cia el centro, habiéndose convenido en ocupar la parte sep­
tentrional por los franceses, y la del Sur por los Ingleses.

En un instante se vieron 30,000 individuos sin casas ni 
asilo. Mujeres con niños en brazos, jóvenes y ancianos cor­
rían por las calles arrojados de casa en casa sin poder refu­
giarse en ninguna parte. Afortunadamente algunos desgra­
ciados se han podido salvar, trasladándose en juncos a las

Ayuntamiento de Madrid



P A N O H A M A  U N lV E U S sA L . 159

|ioblacioiies iiimeilúila». Gran |iariii clí la ciu bcl había siJo 
ocupada por las tropas y los cooli/js, y habiendo encargado 
á los últimos de recojer forraje y agua, lo verificaron de tal 
manera que en horas todas las casas babian sido allana­
das. Efectuóse en seguida una espantosa escena de pillaje, 
cu la cual, según los mismos chinos, los co»lié$ agregados i 
los dos Ejércitos han causado las nueve décimas parles del 
daño.

Sir Hope Granl se hallaba i  bordo del Ceromandél, con el 
■Vlmiranle, preparindose á recorrer el río con el objeto de 
|iracticarun reconocimiento cuando tuvo noticia de lo ocur­
rido. Inmediatamente envió al Mayor Lowe, Ayudante de 
campo militar del Almirante, con órdenes severas dispo­
niendo que lodo soldado inglés ó cooHé, agregado al cuer[>o 
de Ejército que se entregase al saqueo en las calles ó ca­
sas, fuera puesto ó dis[>osicion del Capitán Usher, Mariscal 
preboste, y rigorosamente castigado.

El Capitán üsher ejecutó con esaclitud las órdenes de 
Sir Hope Grant, habiéndose conseguido poner término á 
aquellos escesos. >

I N T E R I O R .

Hemos dado una breve reseña de las espansiones de leal 
afecto ó que se entregaron todas las poblaciones que mere­
cieron la honra de ser visitadas por SS. MM. No nos ha sido 
posible describirlas con todos los detalles que su importan­
cia requeria y que nuestro buen deseo habla solicitado; pero 
hemos dejado consignados los rasgos mas culminantes: de­
jamos bien establecido el acendrado amor de los pueblos 
hacia la Reina que ocupa el Trono de España, y el incan­
sable desvelo de aquella augusta Señora en derramar toda 
clase de beneficios sobre los pueblos cuyo destino le ha 
confiado la Providencia.

Esta inquebrantable armonía ; esta simpática afinidad 
entre las virtudes del Soberano y el amor del pueblo, de la 
que no pueden menos de nacer días de gloria para la pa­
tria, queda establecida del modo mas evidente con el viaje 
de S. M.

Mas asi como en la Riada hay un Tersiles, asi en esa 
epopeya del amor del pueblo ba habido un menleralo que 
soñó en parodiar la abominable celebridad de los Ravaillacs 
y Agesilaos. Mas lo que en estos sobraba de perspicaz ma­
lignidad, eu este afortunadamente abundaba de estúpida 
iiisensalez. La máquina infernal. la bomba fulminante que 
iba á poner en Juego, era un cachorrillo, adquirido en los 
arsenales del Rastro; el sitio que este iluso había elegido 
era el que á mas distancia le ponía del objeto; yfinalmente, 
como si al soñar eii el crimen hubiese deseado hallar obs­
táculos materiales que impidieran su perpetración, fué á 
colocarse entre una pareja de la Guardia civil veterana, 
cuerpo, que como todos saben, está acostumbrado á repri­
mir crímenes y descubrir á sus autores por el olor. La eje­
cución del plan correspondió perfectamente á los prepara­
tivos ; la carga del cacborríiio no llegó á infiamarse, y al ser 
esta arma reconocida en el cuerpo de guardia á donde faé 
conducido aquel meniecato, cayó al suelo la bala juniamen- 
te con el taco que debía haberla comprimido.

S. N. echó de ver la acción , que no mereció turbar la 
plácida serenidad de su frente,

Fácil es comprender la indignación que la primera noti­
cia de semejante suceso produjo en esta córte, como en el 
resto de la Peniosula y basta en el extranjero; mas cuando 
fueron conocidos sus detalles, se ha mirado por todas par­
tes con la íDdifereocia que merecen las inocentadas de un 
demente.

La Esposicion industrial de Barcelona ba solemnizado 
su feliz terminación con un banquete, al cual asistieron -112 
esposítores coa otras personas convidadas, entre las que se 
contaban los Sres. Gobernador civil y Alcalde-Corregidor, 
7 otras personas notables. La mesa, dispuesta en forma de 
un doble martillo en el salón de la fonda, estuvo servida 
por D. Lnis Cavagliani, con el gusto y profusión que tiene 
ya acreditados en distintas ocasiones.

Durante la comida reinó una agradable cordialidad, y al 
destapar las botellas de Champagne, el Sr. Gobernador ci­
vil brindó por S. M. la Reina, á quien la divina Providencia 
había protegido tan visiblemente. Brindó también S. E. por 
la industria española y por los que hablan contribuido á 
dar mayor realce á la Esposicion que se acababa de cele­

brar. Las palabras de S. E. fueron seguid.is de un espontá­
neo aplauso y de un nutrido grito de «'Viva la Reina !» El 
Sr. Alralde-Correglilor pronunció un sentido discurso, ma- 
nifesianilo en elocuentes frases cuánto había enaltecido á 
Barcelona la Esposicion industrial, y el asombro que cau­
saron á 1.1 córte los adelantos catalanes, y añadió con calo­
roso acento «quees|>eraha,> y giara ello tenia justos motivos, 
que no seria estéril para Barcelona la augusta visita; que se 
lo hacia esperar el bondadoso y magnánimo corazón de la 
Reina y la ilustración de su Gobierno, y que Barcelona ten­
dría para su industria nacional un gran edificio digno deeli.i.

En otro notable brindis roanifeslú S. S. que se iba á 
crear una estadística industrial igual á las extranjeras. El 
Sr. Vieta, Presidente de la Junta, dió las gracia^ á todos 
los esposítores, y hallándose poseído de una emoción (|iie 
le imposibiliulia espresar sus sentimientos, prorumpió en 
un viva á la Reina , que fué unánimemente contestado. El 
Sr. Ferrer de Villanueva leyó unos notables versos dedica­
dos al trabajo, que se acordó se imprimieran , á pesar de 
la modestia de su autor, que se oponía á ello.

Brindóse también por la Reina, por lu indusliia . por l.> 
unión de la agricultura y la industria, espresándose en este 
sentido los Sres. Caslells, Amorós, Orellana y otros que no 
reeordamus.,EI Sr. Gobernador civil se despidió de 1a con­
currencia dando las gracias á lodos los CNpositores por el 
felix éxito de la empresa que acometierou.

Con esta esposicion lia demostrado la industria catalana 
cuanto puede esperar la nación del notable desarrollo que 
alcanza en todos los diversos ramos que comprende. Men­
cionamos algunos de sus artículos, entre lo.s cuales hay mu­
chos, que en concepto de artistas extranjeros que desapa­
sionadamente DOS han maoifestndo su Opinión, superan a 
los de igual clase que salen de los mas acreditados estable­
cimientos de Francia é Inglaterra, Kecoiniéndanse uu dibu­
jo del Escorial que en zurcidos espuso en un cuadro D. Mi­
guel Pujol; los esquisitos trabajos de peluquería de don 
José Tomas; las t í  dislíutas clases de herraduras y el apa­
rato para bañar caballerías de 0. Gerónimo Dardé; las ma­
quinas para colar ropa del Sr. Glavirel; los útiles y artícu­
los para pianos y cerrajas de lujo, inaccesibles á loda clase 
de ganzúas, de D. Salvador Mañacli; el revolwer-esloque 
medía caña, el bastón de tiro con estoque y el paraguas 
con esluque, basluu y pistola del Sr. Hius; la preciosa ca- 
rabinita para e!Sr. Vizconde del Brucli de Ü. Juau Surruca; 
un delicado templete y dos Horeros de corcho en sus cor- 
respondienles campanas de cristal de D. Juan Bautista Ga- 
sabó; las visagras, rodelas de hierro y arañas para hilatura 
de D. Ramón Ainenós; uu cuadro con muestras de bloudus 
de doña Mana Suari de Roig, de San Juan de Vilasar; el 
yeso de D. Clemeute de Corbatera; la colección de joyas 
del Sr. Masrieru, eulre las que descollaba un alnuoi cince­
lado á lo Guilloier; la maquina de fundiciou de caraclere;, 
de imprenta de D. Antonio López ; las baaias de D. Fran­
cisco Torra; las camas de campaña de doña Aua Tey; los 
almidones tostados de los Sres. Alesau hermanos, y la col­
cha ó sobre-cama hecha loda de retazos de terciotJeiu de : 
colores de U. Esteban Rudureila, sastre de Granollers. |

Mucho nos alegramos por consiguiente de que la Esj>o ' 
sicion vaya pruducieudo sus frutos, y que ademas de la co­
lección de objetos de la misma que se ban mandado traer a 
la curte, V de ios mochos sobre los cuales figuraba una tar­
jeta con la palabra rendido, se hayan encaigado algunos 
iguales á los espositoi'es, particularmente en objetos de 
maquinaria, que iudispulablemeiile ocupaban uu distin­
guido lugar.

Ya que hablamos de Barcelona, de cuya memoria no pue­
de prescindirse en una crónica que consagramos en gran 
parle á ios progresos materiales, permítasenos recordar 
uoo de los mil actos de beneficencia de S. M. Es el Diario de 
aquella capital et que lo refiere en los siguientes términos:

• Laclase de concurrencia que el 18 y anteayer 19 se 
hallaba reunida frente al Real Monle-pio de la Piedad de 
Nuestra Señora de la Esperanza, demostraba bien claramen­
te la acertada disposiciou de nuestra bondadosa Soberana 
de rescatarlas insignificantes cantidades de 4 á 20 rs., por 
las cuales muchas familias desgraciadas tenían empeñadas 
prendas de vestir que les eran absolutamente necesarias, ó 
alhajas de corlo valor, recuerdo tal vez del amor paternal 
ó de otro objeto de especial cariño. Los infelices, que lle­

naban loda b  escalera del eslalilécimienlo y calle de la 
Palma dc San Justo, no tenían espresioiies suficientes para 
nijiiifesiar la gratitud que en el fondo del corazón llevaban 
grabada hacia la Reina.

Ha llegado á Barcelona el Príncipe ruso Alejandro Hes- 
cliischersxy, acompañado de su señora esposa y otras seis 
personas, entre los cuales hay un artista encargado de 
pintar las principales vistas y monumentos arqiiiteclóoicos 
del país. Entre las espediciones que dicho señor trata de 
hacer por Cataluña, una de ellas es la de Hunserrai, <11- 
rigiéndose después á ia córte, y pasando el invierno en An­
dalucía.

Otra esposicion, la de Alicante, será en su día, esto es, 
cuando tengamos dalos suficientes, objeto de noeslra par­
ticular consideración. Por ahora solo podemos decir que si­
guen recibiéndose en ella nuevos productosqiie diariamen­
te enriquecen sus galerías de un modo notable.

El jiróspero resullatlo de este concurso y los beneficios 
que juslamente promete al país han hecho proyectar otra 
esposicion para el año próximo.

En la linea del ferro-carril de Alicante seha ejecutado en 
muy pocas horas, y sin que se interrumpiera ni un solo ins- 
lanle la circulación de los trenes. una obra atrevidísima y 
tal vez desconocida hasta ahora en los anales de los ferro­
carriles extranjeros. El Consejo de Administración déla  
compañía ha resuelto construir en el mismo sitio que ocupa 
hoy el puente de madera (sistema americano) del rio Man­
zanares, de 78 mélros de longitud, otro definitivo sobre pi­
lares de hierro. Parecía natural que se empezase por cons­
truir un nuevo puente provisional 6 uno de otro lado del 
que hoy existe, con el objeto de que mientras se ejecutasen 
las obras no se interrumpiese la circulación. Esta obra, que 
costaría mucho dinero y dos ó mas meses de trabajos, se 
ha evitado haciendo correr el puente de madera en toda sn 
longitud y paralelamente á si mismo mas de dos metros, y 
rectificando ademas la vía por una y otra cabeza en solo las 
pocas horas que han mediado de unos á otros trenes du­
rante los dias 17 y 18 último.

En Valencia se bailan en el último periodo de construc­
ción las máquinas inventadas por el distinguido ingeniero 
Sr. Delvergne, que han de servir para las operaciones de 
arrojar la piedra en las obras del puerto. Salvas algunas 
piezas que se ban fundido en Barcelona, las máquinas á que 
aludimos se bao construido en los talleres de ia sociedad de 
Crédito, bajo la dirección del Ingeniero mencionado.

Terminada mny en breve la colocación de la vía sobre el 
muelle, la sociedad podrá ya proceder sin interrupción á 
dar á los trabajos el gran impulso que desea , y parece que 
está muy inmediato el día en que se proceda á la inaugura­
ción oficial de la vta del muelle al Puig, que será el acto 
que anuncie y preceda al comienzo de los trabajos en gran­
de escala.

I Durante la pleamar del lo cayeron al agua en el Ferrol 
la goleta de hélice Circe y la fragata de la misma clase 
Lealtad.

Esta última, cuya quilla fué puesta en presencia de S. M. 
el año 58, mide 47 piés de manga; 36 de puntal y 248 de 
quilla. La artillería que debe montarla ha de componerse 

' por lo menos de 50 piezas de grueso calibre.
' La concurrencia que presenció este suceso era inmensa 
y lo celebró con grandes aplausos. Por la noche hubo baile, i Damos á nuestro pesar fin á esta reseña de verdaderos 

, adelantos materiales, trasladando las siguientes noticias de 
un periódico de Cádiz por lo que loca á la mejora y conser­
vación de las fortificaciones de aquella ciudad.

' -La muralla del Sur la  sido reforzada con una zapata; 
las obras del baluarte de Candelaria y Punta de San Felipe 
se bailan en estado de adelanto; la de Candelaria ba sido 
de consideración, pues para fortificar los cimientos se ha 

; ahondado mas de cuarenta metros. El puente que pone en 
comunicación el castillo de San Sebastian con Cádiz está 
casi concluido. Ademas se están construyendo obras de re­
sistencia en la isla de San Sebastian, mas allá de la ferola. 
Las haterías acasamatadas que allí se comenzaron á levantar 
en febrero de este año, podrán contener 100 cañones. Casi
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VISTA GENERAL DEL CAMI ' 

%De ngeitro c

toja U piedra ha sido sacada d« la misma Isla de Sao Se* 
basiiao, que es lo que mas ba facilita lo las obras, las cua­
les estdu hechas ai tenor de los adelantos de la época

—«AATOSS^AA/v»*

CATmHA B3 Hlámcis.
BOCETO HISTÓRICO il)- :

t.

Al desprender otra página de la 
historia ocupándonos de Catalina de 
Hédicis, no entra en nuestro pian el 
contar su vida política; su nombre ha 
llenado la mitad del siglo xn; en este 
boceto es á ia mujer, no á la Aetna 
precisamente ta que procuramos es­
tudiar.

En IS de abril de iS ld , el mismo 
año que la muerte del Emperador 
Maximiliano colocaba en riralidad á 
Garios V y Francisco I , dos rudos li­
diadores cuyo campo de lucha debia 
ser la Italia, nació en Florencia Cata­
lina de Médicis, de Lorenzo de MéJ¡- 
cis. Duque de Urbino, y de Magda­
lena de la Torre-de-AnTernia.

La astrologfa estaba á la sazón en gran predicamento en 
Florencia, y s^ u n  rersion asáz acreditada, se mandó con-1 
sultar el horóscopo de la Princesa; empero en su parte I 
esencial dicho horóscopo permaneció secreto. i

Catalina perdió sns padres en su infancia; el estrépito 
de la guerra, Marinan, Paria, e tc ., arrullaron sns prime­
ros años: Tizolela del Papa, nieta del Duque de Florencia 
y heredera en caso necesario de los Médicis, fué solicitada

(1) Reproilscldo i  racen dcl anior.

CAMPAMENTO DE TORREJON.— COORAS.

muy pronto por ios dos poderes riraies y por sus altados 
cnando llegó i  ios catorce anos. Clemente Vil la otorgó al 
Hey de Francia para sn segundo hijo, Enrique, Duque de 
Orieans.

Ese matrimonio con un Principe que no tenia ni siquie­
ra la esperanza de una corona, escilú una sorpresa general;

el mismo Cárlos V hizo recoDTenciones; pero el Papa, que 
temió sobre todo procurarle demasiada preponderancia en 
Italia,  salió del paso con una respuesta harto singular para 
ser cierta. á saber: f que el grande afecto que ¡profesaba á 

la casa de Austria no le pennilia ha­
cer entrar en ella á dicha Princesa, 
por cuanto que su horóscopo augura­
ba desgracias para la casa en que 
entrase. Mientras Unto Caulina ha­
bla llegado á Marsella, donde se ce­
lebró la boda en S8 de octubre.

Ademas de un considerable dolé 
que eTalúan en 130,000 escudos en 
calidad de herencia de la madre, y 
300,000 ducados como berencia pater­
na , la Princesa llevaba á su esposo 
ricos señorios ai Norte de la Francia, 
y lejanos derechos á la corona de Por­
tugal, derechos que le provenían de 
ta casa de Bolonia; ella traia, en fin, 
esa alianza de la cual estaba tan rece­
loso el Emperador, y que debia poner 
lém ino, así se creia almenes, á las 
guerras de Italia; asi fué que adoptó 
por divisa el arco-iris con estas pala­
bras en griego: (Traigo la serenidad 
y la luz.»

Cnando compareció en la córte de Francia, el Injo que 
desplególa hizo comparar áLorenzo el MagniQco, uno de 
sus abolengos; la cantidad de sus muebles preciosos, el 
número de sns prendidos, el brillo de sus joyas, la beUeza 
y fabuloso tamaño de las perlas con que' adornaba su cue­
llo , pecho y brazos sobrepujaban á cuanto se habla visto.

1>£ TOIIROON DE ARDOZ. 

il U. E. Vatcla.1

Estaba á la sazón en !a flor do la edad era deslumbra­
dora su belleza; con todo eso , no era amada. Ocupado es- 
clusivameote de Diana de Poitiers maguer los cuarenU y 
ocho años en que esU frisaba , Enrique ni disi mulaba su 
ñaco por su favoriu, ni su tibieza hácia la Prin­
cesa. Esta proenró en primer lugar cautivar á sn 
marido por medio de la mas refinada coqueierfa, 
y las seducciones posibles de un entendimiento 
fino, delicado y desenvuelto; todo en vano, por­
que ciego Enrique, solo tenia ojos para Diana 
de Poitiers, y las cosas llegaron al estremo qne 
se agitó por unos momentos el proyecto de re­
pudiarla , fundándose en que no había tenido 
sucesión despnes de ocho años de matrimonio.

En este apuro no la sostuvo el DelQn, sino 
el anciano Rey Francisco 1 fué quien la favore­
ció. Sabiendo á qué atenerse tocante á su mari­
do , se adhirió á sn su^ro. El Rey gustaba de 
la danza, de la música , la caza y de los ejerci­
cios violentos; ella le acompañaba en todos sus 
placeres y conquistó de este modo todo su 
afecto.

n.
En lBá3, por fin, después de diez años de 

matrimonio, Catalina dió á luz un niño, Fran­
cisco II; después casi todos ios años dió á luz 
hasta otros seis Infantes ; Isabel, Reina de Es­
paña; Claudia, Duquesa deLorena; Cárlos IX,
Enrique DI; Francisco, Duque deA lezon, y Margarita, 
Reina de Navarra. De larga data no se alzaba una familia 
tan hermosa sobre las gradas del trono, y si bien por este 
lado triunfaba Catalina, coa todo, no perdía nada de su 
asceudienle Diana de Poitiers.

Esto duró hasta la muerte de Francisco 1, 6 mas bien 
basta el fallecimiento de Enrique II. Coronada por el Car­
denal Sorban y Regente durante la guerra de Alemania, 
Catalina no disfrutó de la menor influencia, pero jamás mu-

CAMPAMESTO DE TORREJOS.— HORNOS DE COCER PAN.

jer alguna supo disimular cual ella; recibía á Diana de Poi- 
liers, creada Duquesa de Yalentinois, con el mayor agasa­
jo , y no desdeñaba de presentarse con ella en público. Se 
concluyó por mirarla como uoa mujer inofensiva, buena 
cuando mas para criar niños; cuando el accidente de to­

dos tan conocido la constituyó á la vez viuda y Regente, 
se echó de ver en el acto un nuevo y distinto aspecto en 
su fisonomía.

Empezó por manifestar profundo dolor por la muerte de 
su esposo; vistió luto que no volvió á abando­
nar jamás ni aúnen los dias de gran ceremonia; 
luego trocó el arco iris de su divisa por otro « s -  
blema represeulando una montaña de ca l, eu 
cuya cúspide la lluvia hacia salir uo poco de 
humo con el siguiente lema; < El ardor snbsisie 
sí bien la llama está apagada.» Ese aparato de 
pesar inspiró alguna zozobra á Hontgomery, el 
adversario tan funesto de Enrique II, y se Rigú. 
Quizá tuvo razón de ponerse en salvo, pero bajo 
ningún pretesto debió coaUgarse á los enemigos 
de la familia Real.

La Reina madre, entre tanto, se enconiralio 
en un estraño apuro: los cortesanos, qne sobre 
poco mas ó menos debían todos sus fortunas á la 
favorita, contemplaban á la Reina con desconfian­
za; los Principes Borbones, á la cabeza de los 
Hngonoies, Ii trataban de extranjera y hablaban 
de espulsarla; los de Guisa, tíos de la pequeña 
Reiua María Stuardo, amenazaban de llegar á ser 
omnipotentes. En medio de trances tan apre­
miantes fué muy artera.

Contentóse con devolver á la Duquesa la 
joyas de la corona que el difunto Rey confió en 

calidad de depósito, y le otorgó todos sus lítalos; agasajó 
á los UogoQoies, halagó á los de Guisa y ganó el corazón 
de la pequeña María Stuardo, dándole las magnificas perlas 
que ella habla traído de Florencia. De esta manera fué co­
mo se compuso para conservar un poder coalrareslado, si.
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pero sobre el cual, como ios corrieDiesque se entrechoctn, 
desbordaba siempre la fortuna de los Guisas ó la de los Bor- 
}>ones. La conjaracion de Amhoise no pasó de ser un resul­
tado de tan violenta situación, y su descubrimiento iba h 
hacer triunfará los Guisas; ya el Rey de Navarra y el Prin- 
ripe Conde eslahan prisioneros y debieron su salvación á 
la muerte de Francisco II; e»ta muerte, llegada tan á propó­
sito para arreglar toda la cuestión, pasó por ser natural; 
hablóse con vaguedad de envenenamiento; recordóse el 
fallecimienlodel Dellip Francisco, y al nombre de Catalina 
eii voz muy baja se le añadía un terrible eidtelo.

Catalina, que había convocado un consejo y que delibe­
raba 4 dos pasos del lecho de agonfa en que espiraba su hijo 
mayor; Catalina volvió á ejercer la regencia por minori­
dad del Rey, en medio de conlraiiempos cada vez mas 
inminentes. Su primer cuidado fué el de alejar á María 
Stu.anlo, cuya gracia y belleza daba demasiada preponde­
rancia á la facción de los Guisas. Luego fingió pretender 
reconciliar á los Principes, mientras que secretamente se 
aplicaba en desavenirlos mutuamente, poniendo en prácti­
ca la máxima tde dividir para mejor reinar;- pero los 
Principes no fueron enteramente jugucle de esa política de 
dos caras. El Condestable Monlmorency , que habla antes 
desacreditado .i la Reina en e! ánimo de Enrique II, y que 
no se conceptuaba muy seguro; los Guisas y Sao Andrés, 
uno de los segundos Jefes católicos, se unieron contra ella 
y reunidos el dia de Pascua juraron sobre la hostia de­
fender su religión y sus fortunas, é hicieron participe al 
Rey de su confi.lencia; Catalina á todo esto estaba reducida 
á escuchar tras de las |iuertas. La conferencia tenia lugar en 
el aposento del Rey de Navarra, convertido de poco tiempo 
bacía al catolicismo: encima caia un vasto apartamiento 
contiguo á los de la Reina, quien hizo levantar una tabla 
del entarimado, sorprendiendo con este ardid todos los de­
signios y secretos. En cuanto á San Andrés, oyó que pro­
puso nada menos coserla dentro de un saco y arrojarla á 
las aguas del Sena, él mismo se encaigaba de ejecutarlo y 
respondía del éxito: Guisa opinaba que semejanie espe­
diente era demasiado violeulo.

Al dia siguiente de este conciliábulo tenebroso, la Reina 
recibió á San Anrtré» con la sonrisa en los labios y le ape­
llidó aMígu. Verdad es que se ha observado que ella solo 
otorgaba ese titulo á las personas que amaba mucho ó á las 
que odiaba morlalmente. El suplicio de Monlgomery prueba 
que no olvidalu.

Nunca abandonó esa política de astucia; á ella sacrificó 
BUS dos bijas, casando la una en la casa de Lorena y la otra 
en la de Borbon. únicamente por ese sistema de astucia 
en medio de las mas furiosas tempestades que hubieseu agi­
tado el país; pero la historia puede pedirla cuenta de esa 
política desleal, y al juzgarla como mujer y como Rein.i pue­
de hacerla principalmente dos cargos severos,

III.

El primero de estos reproches consiste en haber ella 
inspirado á «us hijos bastió por lo tocante á ocuparse en ne­
gocios, habiéndolos sacrificado á una culpable ambición; en 
una palabrade no haberlos amado lo suficiente: ellos lo 
sabían y en cambio la querían muy poco también. Cuéntase 
que Francisco de Alenzon durante su cautiverio propuso al 
Rey de Navarra. prisionero con» é l , atraer á Catalina á su 
coarto y estrangularla. El indiscreto navarro contó la ocur­
rencia á sus familiares, y el rumor llegó á oidos de la 
Reina.

El segando cargo que puede hacerse á Catalina es el de 
haber contribuido á corromper las costumbres. Gustaba de 
los espectáculos sangrientos y llevaba sus hijos á presenciar 
las ejecuciones; luego como los fines santificaban los me­
dios siendo todos lícitos para ella, se rodeaba de las mas 
hermosas doncellas del reino, le servían de cebo para atraer 
á su partido á los cortesanos y sus Jefes. Bajo el reino de 
Enrique III la historia privada de la nación parece haberse 
deslizado en el fango y en h  sangre.

El mismo Carlos IX, al distribuir á sus amigos cordones 
para ahorcar á uno de los amantes de la Princesa Margarita, 
no da ninguna ventajosa idea de las costumbres.

Sin embargo, la Reina madre jamás fué directamente 
atacada. ;Otra funesta y horrible celebridad la atañe!.... 
Fri!i' i<!-o. n. lfin , Francisco II, luana de Albrel, Fnneis-

code Alenzon, Cárlos IX, Luisa, Coligiii y otros... pasa­
ron por ser sus víctimas. Estos hechos serán probablemente 
exagerados, pero lo cierto de ello es que siempre tuvo la 
fatalidad de que acudiese la muerte á favorecer sus miras 
como llamada á propósito, y .á mayor abundamiento la jornada 
de San Rarloiomé lo hace todo creíble. Vieja por fin, viendo 
estinguida su raza, cinco de sus hijos muertos antes que ella 
y los restantes sin sucesión, cayó enferma en Blois durante 
los estados generales y desde su lecho de dolor oyó rodar 
sobre el sudo del piso superior el cner|>o de Guisa asesi­
nado , y murió ella en plena borrasca, como vivió siempre.

Tenia entonces setenta años de edad. Enrique !I1 no pu­
do disimular el contento que le causó verse libre de ella.

Dejaron de hablar deesa Reina en cuanto falleció. Esta
es la enséfianza de la historia; pero ¿qué juicio definitivo 
formaremos de semejante mujer célebreí...

Restan sus hechos; una fama tenebrosa rodea su nom­
bre y acompaña su memoria; ]>ero ¡ tu pfmantienlo fué un 
libro en que tolo pudo leer ¡Hoi!

Pedro de Prado t Torres

kwm DE U  CENSÜRL

( C o n l i t i i e c i o i i J

La censura fué poco á poco esteudiendo el limite de sus 
facultades y llegó al caso, no solo de intervenir en la parle 
moral de la obra, sino hasta en la puramente material, co­
mo es la tasación del precio eu que había de ser vendida, y 
el papel y tipos en que había de publicarse.

Así se hizo por primera vez con motivo de una edición 
latina de la Geografía de Plolameo, publicada en Roma 
el 1307, y en cuyo privilegio, espedido por Su Santidad, se 
dice que la usacion ha de ser hecha por el bibliotecario de 
ia Santa Sede.

De allí á pocos años se otorgó al poeta Andrés Fausto el 
prii ilegio esclusivo ( el derecho de propiedad ) de publicar 
sus obras.

Estos ejemplos fueron imitados por parte de las demas 
naciones de la cristiandad, dando especialmente en Francia 
ocasión á varios conflictos de autoridad entre el Parlamento 
y la facultad de teología.

Eli 1361 fué recogida una tíiítoria de los Albigentet, cu­
ya publicación estaba autorizada (lor el Parlamento. Habién­
dose quejado de allí á poco tiempo Catalina de Médicis del 
permiso dado por aquella misma corpor-acion para publi­
car un libro intitulado Arenga sobre las causas de la guerra 
promorida por los sediciosos, en el que s^un opiniou de 
aquella señora se defendía una proposición errónea y es­
candalosa, el Parlamento y el librero se escusaron con la 
aprobación y licencia de la facultad de teología, y entonces 
fué cuando el Rey se reservó el derecho de espedir las li­
cencias necesarias para la impresión y venta de cualquier 
escrito.

Por aquellos tiempos vemos también aparecer en nues­
tra patria la rastrera arma del libelo ensañáodose particu­
larmente contra los flamencos que hablan venida con la 
córte del Emperador y contra el inmortal Ministro de Esta­
do D. Francisco Jiménez de Cisoeros. Diéronse por muy 
agraviados los extranjeros y acudieron pidiendo con instau- 
cia la represión de aquellos escritos; pero el Ministro, cuyo 
amor a las letras le hada admirar el ingenio, busU en las 
uilsnus picantes sátiras que se proponían alentar contra su 
reputación, que seguramente estaba muy fuera del alcance 
de los tiros de la calumnia, hizo avisar, según dicen, en 
secreto, á los libreros que espendian aquellos folletos, de 
manera que cuando se practicó una visita á los estableci­
mientos para recojerlos nada se encontró que pudiero justi­
ficar su anterior existencia. Aquel insigne hombre de estado 
era de opinión que debía concederse á ios inferiores licen­
cia para desabogar su mal humor por medio de palabras 6 
escritos que no tienen otro valor que el que se empeña en 
darles el aludido, y cuya malignidad se disipa eiiieramenie 
con el desprecio.

El pueblo de Roma ha tenido en todos tiempos la cos­
tumbre de hacer que las eslátoas sean en «ierto modo in- 
léppreies de sus murmuraciones y disgustos. Suetonio re­

fiere que en el momento de la sublevación de Gallia, cuando 
la ciudad estaba ademas padeciendo una horrible carestía, 
.llegó un buque de Alejandría cargado de arena para el cir- 
co de los gladiadores de la córle.s Con este motivo creció 
la indignación del pueblo , hasta el punto de apurar cuan­
tos ultrajes pudo contra Nerón. En la cabeza de una de sus 
estátu.is fijaron una cabellera de mujer con una tarjeta es­
crita en griego que decía : .  Ya ha llegado el momento del 
combate »; y como en confirmación de esa amenaza otra en 
que se leia: «Que se atreva.. Del busto de otra esUtua del 
Emperador suspenilieron un saco, en el cual lijaron esta 
leyenda: «Por mi parle nuda he hecho, pero tú bien mere­
ces el saco, (era el suplicio de los parricidas).

No pudo la censura reprimir estas alegóricas manifesu- 
ciones de la pública animosidad , y el pueblo romano siguió 
valiéndose de ellas hasta darles el tradicional nombre con 
que hoy son conocid.is. lié aqui el origen de la palabra pas­
quín. Junto al taller de un sastre que asi se llamaba, y que 
era conocido en la ciudad por lo punzante de sus dichos, 
había una antigua estatua mutilada que según se cree re» 
presentaba á Menelao defendiendo á Palroclo. Esta eslátua, 
á la que el pueblo aplicó desde luego el nombre del sastre, 
vino á ser el [radron de todas las epigramática.? murmura­
ciones que se lanzaban contra los altos funcionarios del Es­
tado. Fueron estas aumentándose en disposición que no 
bastando el torso de la antigua estatua á contenerlas, hubo 
de dársele por compañera otra estáiua colosal que estaba 
colocada en el Capitolio, y á la cual aplicaron el nombre de 
Marforin. Desde entonces principió á entablarse lodos los 
días una conveisacion simliólica entre las dos esiáluas, re­
presentando Pasquín la clase media y Marforio la nobleza. 
Las quejas del pueblo bajo eran es|)resadas en otra estatua 
de un Facchino (mozo de cordel).

Adriano VI fué el primer Pontífice que quiso corlar da 
raíz aquel desorden y mandó que tanto la una como la otra 
de las dos primeras esiáluas fuesen becbas pedazos y arro­
jadas al Tiber. Dícese que el Ponlifice fué detenido en esta 
determinación por consejo del Embajador de España don 
Luis de Sesa, que le manifestó que cuando Pasquín y %\¡ 
compañero MarfOrlo se hallasen en el fundo del agua po­
drían metamorfosearse en ranas y graznarían todavía con 
mas importunidad.

En 13M se publicó un tomo en 8." que conteuia la co­
lección de los epigramas y sátiras que habían en otro tiem­
po aparecido fijados en la estatua de Pasquín. Entre ellos 
fignralian algunos que por la causticidad de su concepto bao 
llegado á tener universal celebridad.

Quod non fecerunt Barberi Romie fecil fíarberini. (Lo 
que no faiclerou en Roma los bárbaros lo hizo Barberiui), se 
dijo con referencia á un Ponlifice oriondo de esa noble fa­
milia, cuando se apoderó del cobre del panteón para con­
vertirlo en cañones.

Ut eanerenX dala multa olim snnt vatibus aura.
Vt laceam, quantum lu mihí, Paute, dabisf 

( En otro tiempo se daba mucho oro á los poetas para 
que cantaran: ¿Cuánto me darás, Pablo, para que calle?)

(Se conlinuará.)
--.UVAAA/V'Z—

C O n R I D A . D E  T O R O S

3i K ? ¿ u s i i : c  : s s ; : i i r>K « d I

El feliz cumpleaños de S. M. fué celebrado por las tro­
pas acampadas en Torrejon de ArJoz con toda solemnidad 
miliiar, y dió lugar á esa fiesta esencialmente española que 
tanto critican de feroz los que allá en otros países acoslnm- 
bran dislocar á los niños para que algún dia puedan diver­
tir al público con sus repngnaiiies inversiones de miembros.

Hubo en el campamento una corrida de loros lidiados 
por soldados que, si bien no tenían el arle de los Pepe-Hí- 
líos. Romeros y Costillares, ahondaban en la principal pren­
da que caracterizó á estos insignes lidiadores; lenian valor, 
y con el valor se sale bien lo mismo de entre los marroquíes 
que de entre los de Jarama.

La lidia principió á eso de las tres y media ; pusiéronse 
pares de banderillas verdaderamente magníficos; hubo lan­
ces de capa que atontaron á los bichos, y por último, ga­
llardo, con sn uniforme de Coraceros del Rey, se presentó á
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ajuüiar cuentas particulares con la fiera un soldado de aquel 
regimiento. Poco duró el palique; la espada del lidiador en­
tró. pero entró hasta el corazón, i>or donde quiera que fue­
s e , j  el bruto tuvo que hacer una reverenria, quedando en 
la arena para el rancho del dia siguiente Asi fué en efecto.

Los demas loros, adrerlidos sin duda por el horroroso 
mujido con que su primer compañero se despidió de la vi­
da, de la clase de gente con quien tenían que lialiérselas, 
lomaron por buen partido el abstenerse de gallear en el re­
dondel, salieron á escarbar á toda prisa los campos cir­
cunvecinos.

Aquí fué ella: aquí fue donde ocurrieron lances nunca 
vistos en semejantes casos; hubo llera que tomada como 
Rí&o de tela en brazos de los soldados, tuvo que caer ro­
dando como una bola oLi'a ver. dentro del circo.

COMBATE DE TRAFALGAR.

fC»iUÍ»»«ci9n.)

II.

Mucho espacio habíamos de necesitar si bubiésemos de 
seguir en todos sus detalles y |K>rmenores el horroroso com­
bate que algunas horas después se trabó entre las dos es­
cuadras: nos limitaremos, pues, á presentar á nuestros 
lectores una concisa é imparcial narración de la terrible lu­
cha . acompañada de aquellos pormenores verdaderamenic 
Interesantes.

El día ál de octubre en que se avistaron las dos escua­
dras, y en que se creía va inminenle el combate, fué salu- 
il.ido con efusión y alegría por lodos los que com[>oniaii la 
escuadra de Nelson , pues miraban como señal de feliz au­
gurio entrar en combate en el mismo dia en que años jiasa- 
dos había conseguido una de sus mas lirilbntes victorias el 
Celebre y esforzado marino. Al mismo Nelsoii parecía como 
que le animaba entrar en acción en un dia que era ya para 
él de agradable recuerdo, y no sin fundamento esperaba sa­
lir airoso de la contienda. Sin embaído, aunque abrigaba 
esperanzas de ganar el combate, presentía también que iio 
sobreviviria para disfrutar del placer de la victoria. Tenia 
hulicias que la escuadra enemiga traía un gran niimcru de 
hóhiles tiradores tiroleses, destinados i  ocn(iar las cofas de 
lo» buques, y desde luego conocía que ellos dirigirían la 
piinleria con preferencia á su cuerpo; pero, lejos de intimi­
darle U1 idea, manifestaba al mismo liem|)0 que el mayor 
deseo de su alma seria morir en el alcázar de su buque en el 
momento de una segura victoria.

Asi fué que á pesar ile los ruegos y de las súplicas de .sus 
amigos persistió en permanecer vestido con el uniforme de 
Aliiiirante, llevando sobre su pecho un sin numero de pla­
cas y condecoraciones, que eran por cierto otras tantas, 
jii-.tas y merecidas recompensas por sus muchos hechos bri- 
ll.inies en defensa de la causa de su país. Y era tal su deseo 
y su ansia de venir a las manos con el enemigo, que aun 
de-pues de haber convenido con Hardy, uno de los Jefes 
qne estaban á sus órdenes, en que serian otros baques los 
i|ue marchasen á la vanguardia en el momento del ataque, 
e l , sin embargo, soltó toda la vela al Viclor¡/, y á no ser 
|K>r el vieolo que no le favoreció, hubiera sido el primero 
en romper la línea enemiga. Esta ocupaba la siguiente dis- 
IMjsicioii:

El cabo de Trafalgar había quedado i  sotavento, siendo 
Sudoeste el viento que .«oplaba, y la bahía de Cádiz se ha­
bla dejado abierta para el caso de fuga. Los boques estaban 
formados en dos lineas, cerrando los huecos de la primera 
ios buques de la segunda, y no dejando mas espacio entre 
l'uque y buque que el necesario para que los fuegos de uno 
no .alcanzasen al otro, be este modo se reunía la doble ven­
taja Je presentar una columna casi inespugnable, evitando 
ál mismo tiempo el peligro de que los buques chocasen en­
tre si.

Selson atacó formando también dos líneas, perpendicu­
lares á las dos del enemigo, una de 14 navios á su mando 
liiinediato, que era la de la izquierda . y otra de 13 al man­
do (le Collingwood, que era la de la derecha. Nelson lleva­
ba su insignia en el Victory, según hemos dicho, y Colling- 
Wiiod en el Ttoyal Sovereign. El proyecto de Nelson era

romper la linea enemiga por dos puntos á la vez, se|>aran- 
<lo de este modo los buques y agrupándolos en seccione.'  ̂
inferiores en número á su escuadra. Él había hecho presen­
te, sobre lodo, á los Comandantes que su objeto era em­
peñar un combate decisivo, y qne si sus señales de mando 
se dejaban de ver, ningún Comandante ronlrneria resjion- 
sabiiidad si se colocaba con pionlilnd y seguridad al costa­
do de cualquiera de los buques enemigos hasta hacerle ar­
riar la bandera.

El viento refrescaba á medida que el sol se levantaba 
sobre el horizonte, y la escuadra inglesa , marchando á to­
do trapo, se dejaba empujar con suavidad por la brisa, ca­
beceando majestuosamente los buques á los embates de la 
gruesa mar de fondo que marchando en dirección de la ba­
hía de Cádiz azotaba de continuo sus costados. No menos 
noble é imponente era el aspecto de la escuadra franco-es­
pañola, que en actitud valiente esperaba la embestida del 
enemigo, reflejando las corpulentas naves de ambas nacio­
nes en sus hianras velas y en sus mojados costados, el sol 
brillante que de lleno las hería, j Sublimes fueron estos mo­
mentos antes del combate; cuán tristes hablan de ser muy 
poco después!

Nelson, que inspirado preveía ya segura la victoria, pre­
guntó al Comandante Dlackwood en el momento en que es­
te marchaba á trasladarse á su bu<[ue: »^En cuánto apre­
ciaríais, Comándame, la victoria? • — < Atendida la manera 
en que se nos presenta el combate, contestó el marino, nos 
podemos dar por satisfechos con la rendición de 14 na­
vios.»— c Pues yo no me contento con menos de 30. res­
pondió Nelson.»—Blackwood le manifestó que quizás viese 
cumplidos sus deseos, y entonces Nelson, apretándole ca­
riñosamente la mano, le dijo:— «Diosos beniliga, Black- 
tvood , quiza sea esta la última vez que nos vemos.»—Ape­
na' liahiai) sollado sus manos los dos marineros, cuando en 
lo alto del palo mayor del S'icloru, se izó aipiella elocuen­
te señal: Inglaterra etpera que cada uno cumplirá con tu 
deber.

Emprendió el alaque la escuadra inglesa formada eu las 
dos lineas que dejamos dichas, marchando á la cabeza de 
la de la izquierda Nelson en el \~iclory, y á la cabeza de la 
linea de la derecha Collingwood en el RoyalSorereiga. Aun­
que Nelson ansiaba en ser el primero en romper la linea 
enemiga, la columna de Collingwood, que marchaba mas 
fuera di> la acción del viento, fué, sin embargo, la prime­
ra en llegar á ella. Atravesóla valiente el Royal Socereiga 
l>or la popa del Sania .ina, laigando al pasar las andanadas 
de fuego de ambos costados, y dejó al navio español á so- 
Uvenlu , quedando espuesto al fu^o de sus cañones. Ins­
tantáneamente tres ó cuatro de los navios aliados se echa­
ron encima del Royal Soi'ereign y empezaron á hacer sobre 
él un horroroso fuego. < Mirad, gritaba Nelson en su bu­
que , cómo nuestro valiente compañero Collingwood entra 
ya en acción.» Y á su vez Collingwood esclamaba en medio 
del estruendo y de la carnicería: «; Koiherham, qué no hu­
biera dado Nelson por encontrarse aquí! > El Aluiiraole, 
que habla entrado en combate muy poco después que Co- 
liingwood, se encontró acosado de tal manera que había 
quedado, sin imder obrar, espuesto á un horroroso fuego 
de los buques que tenia á sotavento, sin poder presentar 
ningún costado. En gran peligro se encontró en estos mo­
mentos la vida di'l .Almirante inglés; su Ayudante de órue- 
nes babia caído ya muerto á sus pies; al poco tiempo dos 
atinados disparos de uno de los baques enemigos siembran 
el terror y el esiKinlo en un pelotón de soldados de marina 
que ocupaban puestos en fa popa muy próximos ai del Al­
mirante , resultando muertos ocho de ellos; un minuto des­
pués una bala que pasa por entre Nelson y el Comandante 
Hardy hace creer á ambos al mismo tiempo que uno de los 
dos había sido muerto; desgraciada iba á ser la suerte del 
Viclory; [>or Gn después de algún tiempo puede Nelson es­
caparse de aquel grupo de buques que tan terriblemente 
hostilizaban el suyo; larga entonces sus andanadas con ter­
rible efecto y corre á echarse encima del navio francés Re- 
doufoñ/e, que empezaba ya á ceder á los fuegos del navio 
inglés Tetneraire; apenas es observado este movimiento por 
otro de los buques franceses, cuando viene á dejarse caer 
sobre el Tenteraire, viniendo á encontrarse, por consiguien­
te , estos cuatro buques en una encarnizada lucha, dando 
lo.s costadas de uno con los de otro.

El Vidory, mientras que por la izquierda intentaba apa­
gar con sus fuegos el horroroso que le hacían el ttueenlaiire 
y el Sanlltima Trinidad, por la derecha tenia que bajar la 
punteria de sus cañones á Gn de que sus fuegos no fuesen á 
parar al navio inglés Temereire, que estaba del otro lado 
del Redoulable. Este, que babia tenido que cerrar las portas 
de su último puente á Hii de impedir por ellas un ahord.ije, 
siguió sosteniendo un vivo fuego con las baterías mas altas 
y con los tiradores situados en las cofas. Nelson, á pesar de 
.'U nunca desmentida autoridad é  inteligencia, lavo en esta 
Ocasión el descuido de no haber colocado tiradores en las 
cofas de sus buques, que hubieran aclarado de gente la cu­
bierta de ios buques enemigos, y hubieran dirigido con es­
pecialidad su puntería á losOGciales, ó por lo menos hubie­
ran servido para acallar los fuegos de los tiradores situados 
en las cofas de los buques enemigos. Cara pagó el insigue 
Almiraiiie inglés esta falla, pues á una bala de los tiradores 
de las cofas debió su muerte.

El habla mandado ya Jos veces cesar el fuego contra el 
Redoulable, á causa del triste estado en que se encontraba 
ya este buque, cuando una bala disparada desde la cofa del 
me.sana del navio francés, que venia á estar encima de la 
[)opa del Viclory, la última de las que el Redoulable disparó 
contra este buque , le arrancó la charretera del hombro iz­
quierdo y fué á penetrar en la espalda. CayóNel.son de rara 
sobre la cubierta, y cuando lo estaban levantando uros ma­
rineros y vió á Hardy. le dijo: »Me dejaron para el último, 
Hardy.» Cuando lo couducian Uácia la escalera para bajar á 
la cámara, hizo notar que los guardianes del timón habían 
sido cortados, y mandó que se renovasen cuanto antes. En 
seguida, sacando el pañuelo del bolsillo, so tapó con el lu 
herida y las condecoraciones, deseoso de ocultar enlonces 
á su tripulación, por temor de desanimarla, lo que momen­
tos antes no había querido ocultar de la puntería del fuego 
enemigo.

Al poco tiempo se conoció qne la herida era mortal, y 
Nelson, que ya lo habla conocido, instaba sin ces-sr al ciru­
jano que le asistía á que le abandonase y acudiese ñ asistir 
á los que toda Via  fuera tiempo de salvar. Se encontraba muy 
in<|Dielo y deseoso de saber cómo seguía el combate. « jNo 
puede nadie traerme á Hardy? preguntaba, ansioso ríe saber 
también si había muerto. Vino Hardy, y los dos amigos se 
esirecbaron silenciosaraenie las manos, y después de una 
pausa de algunos minutos dijo Nelson sin poder casi ya ha­
blar: <Y' bien, Hardy, ¿cómo se presenta la acción?»—«Muy 
bien, diez buques han arriado ya bandera.»—Entonces Nel­
son . viendo que lodo marchaba bien y que ninguno de los 
buques ingleses se babia rendido, dijo hablando de sí mis­
mo: «Soy hombre muerto; me siento ir muy de prisa; 
pronto concluiré.» Hardy, que todavia esperaba la salvación 
de su amigo y Jefe, le respondió: «No. es imposible; yu 
siento algo en mi ¡lecbo que me lo dice asi; y con esta e>- 
peranza volvió a subir sobre la cnbierta á dirigir el comba­
te, que si decayó algo por parle del Victory al saber la tri­
pulación la herida del Almirante, se hizo después mas rcfií- 
Ju y eucaruizado.

(Se concluirá.)
G. Lobo.

EPISODIO DE U  GUERRA DE BRETASA,
escrito ea fnacés

P O R  M K .  O C T A V E  F E U I L L . E T .

vaAOCCciOR

DE D. i. F. n m  DE líRRlü.
XI.

(CntiitUBCioiiJ
El General, inquieto por la suerte que pudiera baler 

cabido á Hervé, encargó á Francia que. para salvar a «u 
común amigo, si se presentaba ocasión propicia, hiciese 
cuanto pudiera intentarse sin cometer graves impruden­
cias. Prancis, viéndose a ires leguas escasas de Kergani, 
resolvió avanzar basta allí por medio de una marcha nor- 
lurna: hizo que le acompañasen unos sesenta hombres, 
entre los cuales fueron admitidos, á petición suya espoi.la- 
iica y veliemenle. lodos cuanlos Gguraron eii la e.scolta i e
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lasemigradas-Eameilio lie 
ua país que parecí com> 
pletameDleabandoDado, la 
partida degraoaderos, pro­
tegida además por la oscu­
ridad, no babia encontra­
do obstáculo alguno. Fran­
cia preguntó en seguida al 
jóren Comandante si el 
castillo tenia una gnaroi- 
cion numerosa, y si no 
corrían el peligro de ser 
cercados.Herré le contes­
tó que nobabia rislo señal 
alguna de guarnición ni en 
er castillo ni en sus cerca­
nías, que aun no parecían 
sospechar la aproximación 
del Ejército republicano, y 
que unos quince Oficiales 
realistas acababan de ce­
nar allí muy tranquilamen­
te. Añadió algunos porme­
nores acerca del aspecto 
exterior de Flor de Lis. 
cuyo rerdadero nómbrele 
parecía que no justificaba 
todos los temores del Ge­
neral en Jefe.

—¿Y qué piensa V. hacer 
ahora?—prosiguió Herré.

—A la rerdad, Coman­
dante, si es asi, no pode­
mos menos de apoderarnos 
de ese nido de rebeldes. La 
capturada Flor de Lis vale 
tanto como una rictoria.

—¡Es imposible ¡—dijo 
Herré con vireza.

—^Imposible? jpor qué? 
Al contrario, nada bay mas 
sencillo con los datos qne 
usted mismo acaba de dar­
me; si no me engaño, des­
perdiciar esta Ocasión se­
ria faltar á todos nneslros 
deberes.

—¿Pretende V ., acaso, 
enseñarme mis deberes, ca­
ballero?—esclamó Peiren.

—¡Mr. Herré!—dijo el 
Teniente con acento de 
penosa sorpresa.

‘ a - . 2

I r
fí :̂

MOKÜ.«E.NTO ELEVAIO EK EL COSO DE ZARAGOZA POR LA JUNTA DE COilERCIO Y ACRICULTtfU, lüRANTE lA
PER.MANESOA DE SS. MU.

(Ue Dseslro carrespoiul ü, J. Romá.)

presencia podía suaviz::r 
los efectos de una cai.a:- 
trofe qne babia llegado .á 
ser inevitable; su edad > 
su graduación inspirariau 
una confianza que podrían 
rehusar al jóren Teniente; 
acaso dependía deél impe­
dir que se realizasen es­
cenas de sangre y de deso­
lación en aquella morada 
casi paterna, asilo, á la sa­
zón, de su hermana. Her- 
Té, participando á Franci- 
estasredexiones, le decla­
ró que le acompañarla, 
pero que le dejaba el man­
do y toda la dirección dé­
la empresa, deseando limi­
tarse, tan solo, á bailarse 
presente.

{St conllniuirá.)

CíiHtpoiátntk firlitilaí,

Sr, D. N. T.—F«ito/.—Reci­
bidla sn reneiB.

Sr. n. J. H_J a n . — I d .
br. U. F. G—Ba»io—Id. Cialnode Hoelra.
Sr. D. J. Z.—Granaíia.—Id. 
Sr. D.J.v.—Bvciiana.—ld 
Sr. D. R, S—Sevilla.—Id.
Sr. 0. 6. B.— loi Ca- balltrot__Id.
Sr. D. J. M. S.-Jfd/aoa.-Ii!. 
Sr. D. 1 . G. H—Guadalaia-
Sr. D. A. H. L.-S«cí//a.-I<j. 
Sr. D. T. k.—Bilbao.—\d.
Sr. P. J. L.—Alcantarilla_Idea.

E !  A d m . A. Gzlcti.

IMPORTANTE.

A la mayor brevedad 
regalaremoi A noestros 
nuoritorea una precíota 
IdmÍDa litografiada á dos 
tintaa, que repreiente á 
S, M. la Reina en traje 
de Condesa, con el cual 
se presentó en el salón de 
los Ciento de Barcelona.

—¡Pues bien! si... si... obro m al, muy mal, es verdad,— 
repuso Herré, cuya agitación era escesiva:—en efecto, el 
lieber, aquí, es evidente, incontestable... pero cómo quiere 
V. que yo tome parle en esa violencia, sangrienta quizás, 
i» contra quién? ¡contra el amigo de mi padre, contra el 
proteemr de mi infancia! ¡qne vaya yo á cojer á ese ancia­
no del cuello en su propia casa, en la misma casa en que 
ilurante tanto tiempo me ha tratado como á un hijo! ¡Es im­
posible , Francis! ¿Y esas mnjeres, voy i  prenderlas tam­
bién? Y ese mismo jóveo, quien quiera qne sea, ¿me corres­
ponde á mi en tra r le?  No, lo repito, todo eso es odioso, 
imposible... y ann con peligro de mi propia existencia no 
lo haré ni lo toleraré.

—Espero, Comandante,—replicó Francis,—hacerle á us­
ted considerar con menos repugnancia la necesidad en qne 
nos encontramos. El General ha previsto que podría pre- 
.sentarse, si encontraba á V. en Keigant, y sus instrnccio- 
nes se anticipan á los escrúpulos de V. Me ha mandado , en 
primer lugar que no prenda á mujer alguna : en cnanto á 
Mr. de Kergaot, como su nombre no se halla todavía abier­
tamente comprometido en los actos hostiles que han rolo 
los tratados, el General le dejará con entera libertad para 
pasar á Inglaterra. Ya vé V. que , al aprovechar la ventaja 
considerable con que nos brinda la fortuna, lejos de perju- 
'licar realmente á Mr. de Kergant, le impedimos que con- 
<am¡sa ruina, porque esta guerra desesperada no puede

menos de perderle uno ú otro dia, con todos los suyos.
Herré hizo no ademan de asenlimienlo.

—En cuanto á Flor de Lis,—repuso Francis,—¿dice usted 
que no es un Borbon?

—Estoy convencido de que no.
—En ese caso quien quiera que pueda ser, ingresa en la 

clase de los demas prisioneros que podamos hacer. El Ge­
neral se compromete á tratarlos como si se bnbiesen rendi­
do voluntariamente: solo serán simples detenidos basta qne 
se conclnya la guerra.

—No puedo menos de creer á V., Francis,—dijo Herré,— 
y siendo asi, debo desear el triuofo de V. basta por et mis­
mo interés de aquellos á quienes tanto he amado. Así, pues, 
siga V. sn camino y obre como quiera; pero, en la situación 
en que me encuentro, no tengo derecho alguno para man­
dar á sns soldados, aun cuando lo deseara. Cumpla V. con 
su deber,—le digo;—en cnanto á mí, qne cumpla ó no con 
el mió, no le seguiré á V.

Francis, aunque era evidente que le disgustaba aquella 
resolución, temió que, si le hacia nuevas objeciones , pare­
ciesen dictadas por una segunda intención indigna de é l , y 
sin añadir una palabra hizo que volviesen á formarse sus 
soldados; pero Hervé cambió al momento de diclámen : le 
pareció que, absteniéndose de encargarse de un papel en el 
drama que se preparaba, cedía á un sentimiento de debili­
dad mas bien que á nn venladero pundonor, Al menos. sii

EL MUNDO MILITAR,
?ALE TODOS LOS DOHlflCOS 

Cd EspAaa.
Pmrü iH n*crU9rtf álsOiccT*

I • Para lot «# ttuerUortt,
(D«s.. . .  lD«$.. . .9 i6. ... U S Í4- . .  le9 iá. ... U t ié. ... %1t tfio---- 45 i 4fto___ ím

£ d la Habana j  Puerto^Rjco.
« ........................................... t«e reale»i aAo..............................................

El) Filipinas j  el extranjero.
« ttiea........................................... .. reales.i tAft..............................................«so

Se caseñbe en HedrW en l« AdmiiJsineto. nu« de 8en ternrdl- ne, núiB. 7; 7 en la» Ubrehes deifere, Puerta dH Sol; Oaraii eaUe de la Vk torta; 8aillf-BaíUiart. calle del Prtndpa; Lapet, ealte del Cinoeo* f Olasiendi, pía saela de Pon lejos.En prartBclasea casa de le» Sree, HaUUtadoj de loa euerpo», j  en las de lea eorrespuuale» de l« Gacala MilUaf.
Nota. Ed preilóelas se se adcolte onserkloo por oieDM de tres ioesea.
Otia. Kosaserrlrd SQScridoD a!|aaa, Mea »ea beeba dieeclaraeo* le. bien por asedio de los owTeapooíales, b cojo aríJo no »e aeoapa fte el Importe,
Los BúmAoosoelloeu veoderáo i 4 realea,

Siempre ^a les elrcanslaneias y etdeio» le requíerao, se daMa ea iH^RieUis piases y mâ nUkuldmlRaB lUofraOadas A «olores.El numero I.” salid «I día 15 de sortambre de ltS9.
Por fodo U no/lrmaáó. el Secretarte. PtARctsco HtBtrrA-Ts'rTtA.

Director y propietario. D. M. Pxxzi os CASrao.Editor respoasable , D. Jacinto Roirifves.
'I.AUIllU: 1860.— Inip.j Lll-del AtLíS, i car̂ o de J. Rodriir:ci, calle ae .̂ *n Bernardina. 7.
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